
RE! SEÑAS 169 

un sistema de simbología cósmica que contiene pero que trasciende al mito, 
además de brujas, demonios, magia negra, exorcismos y esa mezcla de imáge­
nes del inconsciente con otras cotidianas y mitológicas que usa el surrealismo 
para construir su visión de un mundo de alucinación y locura. Estos componen­
tes están cuidadosamente combinados y balanceados y podría parecer \l.na vio­
lación de la integr!dad artística de la prosa separarlos y analizarlos en sucesi­
vos ca.l(itulos. s:n embargo la ¡¡.utora hace su examen de los mismos con tal 
habilidad que facilita grandemente al lector de los cuentos y poesías de Dylan 
Thomas la captación de su sentido y contenido y apreciación de su riqueza lin­
güística. 

Una mejor comprensión de la prosa de este período da más perspectiva pa­
ra el estudio de toda la poesía lírica y otros tipos de narraciones del autor. Así 
es posible captar la subyacente linea narrattva de la poesía que precedió a estos 
cuentos y también de la que los acompañó en su composición y también es fac­
tib~e determinar la evolución de su poesía en estilo y contenido, desde sus pri­
meras hasta sus últimas poesías. 

Poemas tardíos corno "Author's Prologue", "Poern on his Birthday" y "In 
Country Sleep" parecen volver a las fábulas de la prosa temprana para dar así 
a la obra total de Dylan Thornas la misma estructura ciclica que caracteriza a cada 
pieza individual. 

El libro se complementa con tres apéndices, notas, bibliografía e índice al­
fabético. El primer apéndice es sumamente importante porque da la correlación 
cronológ'ca entre la prosa y la poesía del autor. 

BEATRIZ P. DE CuADRADO 

MICHELE Prusco: 1 cleli della sera; Milano, Rizzoli, 1970, 250 p.; 15 x 22 cm. 

David, un yo-narrador de sensibilidad apasionada, regresa a la casa pater­
na en Vico Equense por una neccstdd de coherencia interior, no para recuperar 
el mundo de los afectos famWares sino para reconquistar el eq-u,ilibrio. Desde el 
principio sabemos que la suya no es una ingenua actitud de entrega; por el con­
trar:o, está predispuesto a resistir una realidad que había negado voluntariamente 

/Y que ahora quiere comprender: un confuso conflicto familiar que lo conmovió 
/ hasta el trauma. · 

La novela comienza con este viaje cargado de aliento poético y descripto 
con cierto detenimiento, significativo ya que a primera vista acorta la diStanf'ia 
entre el protagonista y S'I.LS rafees. Pero con el reencuentro de los hermanos !a 
atmósfera novelesca cambia totalmente, se adensa. Tras ese desesperado anhelo 
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de conocimiento que señala como solución inevitable el repliegue interior, de 
impostación Hrica, aparecen ante nuestros ojos presencias íntimas que enfrentan 
al protagonista con una serie de contradicciones vividas y alimentadas desde la 
infancia y que se vuelven obsesivas, porque son al mismo tiempo conciencias 
culpables y jueces de sí mismos. 

Un rompecabezas de recuerdos, experiencias y conversaciones inquietantes 

se despliega a medida que se desarrolla el diálogo entre los hermanos. Giustina 
y David defienden dos actitudes distintas: ella crea una barrera, una especie de 
coartada, y pretende no considerar pasado lo pasado sólo para no obligarse a 
buscarle un significado; él, durante años ha perseguido ese significado en un in­
tento por aceptar lo irremediable. Ambos se estudian, planifican las preguntas 
y respuestas tratando de conmoverse mutuamente y se observan las reacciones 
hasta con cierta crueldad. Este rompecabezas se trasmite a la forma: se entrecru­
zan presente y recuerdo, el pensamiento de David y de otros personajes, premo­
niciones, turbaciones, juegos infantiles, fragmentos de cartas y del diario materno, 
una especie de comunicación inconsciente e irracional, que el lector debe orde­
nar para hacer comprensible la historia. Por momentos estamos frente al mismo 
autor que nos cuenta cómo va haciendo su novela, con dificultad porque a veces 
es su vida y otras, un hecho del cual es sólo testimonio. 

Ahondamiento expresivo refleja la frase desordenada, entrecortada, con pa­
réntesis aclaratorios, con repeticiones, como de alguien que duda o indaga. 

En suma, historia de sangre, de frt1.8traciones, de amor y de honor . .. , de 
coraje y de sacrificio, de piedad, de compasión que desarrolla motivos radicales 
como la vlolenciat la libertad, el destino. Sobre todo la violencia consumada y 
no rechazada, la violencia como norma de vida. Para Prisco rrwtar no se puede 
iustíficar porque implica haber perdido la fe no como individ·u.o sino en la con­
dición de hombre. No se sabe si esa violencia se aprende o anida en nosotros, de 
todos modos deja al hombre inerme, presa de un sentimiento de inferioridad, 
sin nada que contraponerle, sin poder extirparla: es que el hombre se ha trans­
formado, peor, se ha degradado. 

GLORIA GALLI DE ÜRTEGA AGUILAR 

MICHELE FEDERICO SciACCA: La Chiesa e la cívilta moderno; Milano, Marzorati, 

1969, 279 p.; 15. x 21 cm. 

Este libro se presenta como un instrumento de conoc'miento y de interpretación 
de los numerosos fermentos de :innovación y renovación que, en c'erta manera, están 
cambiando las relaciones de la Iglesia con el mundo circundante. Es una reali-
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